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PRECIOS SUSCRIPCION, FRANQUEO INCLUIDO
Un ejemplar semanal. , 
Paquete de 60 ejemplares.

V50 pías, trimeatra, 
P05 » sem&aalei.

GIL ROBLES
No voy a reseñar el acto del "Domingo, magis.ralmen’e descrito por el 

«Lorreo de Mallorca», «La Almudaina» y «Ultima Hora», ni a trasmitir el 
magnífico discurso del diputado por Salamanca, que corre ya por toda Ma- 
Horca y los que lo oímos lo llevamos bien grabado en la memoria para tradu­
cirlo en obras, como suponemos es el deseo del ilustre conferenciante. Cuatro 
¡fneas tan solo para recoger algunos aspectos importantísimos del acto, que 
conviene conozcan los miles de lectores de Ve r d a d  y  Ju s t ic ia .

EL ORADOR

En el fondo y en la forma fue Gil Robles, Gil Robles, el de palabra fácil, 
ei de conceptos claros, ei de expresión diafana como su pensamiento, que 
tan pronto se adueña de los auditorios. Pero por encima de esas hermosas 
cualidades de gran orador, brilló su catolicismo racial, su espíritu batallador 
y su cerebro organizador.

Pro^aganíhstd católico. —Pero con conocimiento profundo de lo que de 
fiende, con convicciones hondas de lo que cree y con idealismo que no deja 
sosegar hasta llegar al triunfo. Como deben ser los apóstoles de hoy.

ho.caUador,— AI estilo de la época, como lo piden las circunstancias pre­
sentes gravísimas, como deben ser los seglares que forman la vanguardia de 
los defensores de la Iglesia. Dispuestos a todo sacrificio, pero sobre todo con 
estudies serios y profundos de los grandes problemas religiosos, sociales y 
políticos, donde se libra la batalla. Nada de simple bagaje, de entusiasmos 
indoctos e impreparados.

( erebro organisador. — Ecuánime y no arrebatado; firme pero s n exc!usi- 
vismos infecundos; de buena fe, de buena ley, con los brazos tendidos a 
todos los del mismo credo, dispuestos a darlo todo y dándolo de hecho por 
el triunfo de nuestra causa, sin p?rder un tiempo precioso en aquilatar creen, 
cias o en examen de categorías.

Entusiasmó Gil Robles, el católico. Enardeció a la muchedumbre, el bata­
llador. Triunfó en toda la ¡línea, el organizador. El ap ¡sLd nacional de la 
unión y de la acción a toda costa, se impuso porque debía y podía imponerse. 
Porque ese es el problema de hoy en España, esa la aspiración viviente de 'la 
masa católica española y de ahí no debemos salir por na la ni por na Jie. Reli­
gión y Patria, con fe y por encima de todas las demás -cuestiones, que aun 

' que sagradas deben tenerse y tratarse como secundarias En salvo y en su 
puesto aquellas, será relativamente fácil arreglar todo lo demás.

EL PUBLICO

En cuatro palabras está dicho todo. Fue este, numeroso, selec to. deci­
dido, dando a Palma la sensación de su poder, que hubiera sido arrollador, 
si este hubiera dado la libertad para manifestarse, como Mallorca queria 
hacerlo en su mitin revisionista, suspendido por el gobierno.

En el «Cine Moderno» del domingo, (desde los primeros momentos, se 
sintió compenetrado con el gran orador, y así siguió en todas Iq# fases del 
discurso. En los conceptos, en las ideas del conferenciante, en el modo de 
enfocar y de resolver este los grandes problemas del día, encontró su mismo 
pensar, la expresión fiel de sus anhelos. Por eso recibió con franco, con ine- 
equívoco entusiasmo, su intransigencia con los opresores de nuestras creencias, 
aplaudió delirantemente su defensa de la Iglesia y de los invulnerables dere­
chos de los católicos españoles; defensa en laque hay que ponerlo todo y 
exponerlo todo; premió con ovaciones altamente significativas, la llamada 
sincera, cordial e imperiosa a la unión de todos los verdaderos católicos.

Los católicos mallorquines, el público de la Conferencia, estuvo en todo 
momento a tono con el orador porque sentían lo mismo, amaban lo mismo 
y querían luchar sin descanso por lo mismo.

Gil Robles es para Mallorca y la hermosa Isla para el gran orador católico.

LAS SEÑORAS
Asistieron un grupo numerosísimo y poseídas de una gran fe española, de 

la que ellas tienen el predominio. Estaban ese día en su puesto, en el puesto 
de batalla a donde las llaman boy los intereses n ás sagrados.

El orador, en párrafo brillante, les recordó el poder que acaba de otor­
garles la nueva Constitución, aunque a despecho de muchos espíritus raquí­
ticos que pretendían, por miedo, arrancar de las manos de la mujer católica

española ese derecho constitucional. .Los hombres, les dijo, hemos perdido 
la políüca. Sois vosotras las que teneis que salvarla con vuestra mayor esoi- 
ritualidad». 7 v

Esa es la verdad, y esa verdad confesada galantemente por el orador ’le 
vaho una estruendosa ovación, ’ *

¡Bien por las Señoras católicas de Palma!

¡Esto es Mallorca!
I na de Us escenas más típicas de 

la payesía mallo <|uina y más conmo­
vedora y que seguramente quedará 
indeleblemente grabada en el alma 
dyl Sr Gil Rob'es, fué laque presen­
ció y en la f.ié actor a la entrada 
del católico y ejemplar pueblo de 
San Jum.

Al enfilar Ja caravana de 14 auto­
móviles la primera calle da dicho 
pueblo, nos < ncontramos con un Viá­
tico ai que acompañaban con cirios 
encendidos gran número de perso­
nas. Verlo, apearse del auto el valien­
te diputado católico y su-* acompa­
ñantes, sumarse toda la caravana a las 
filas de alumbrante- y ceder ei auto­
móvil al señor y al sacerdote que lo 
llevaba, fué obra de un momeo 10.

Pero todo e-uo, es moneda con len­
te en muchos puenlo- crisiia lísimos 
de E paña, ixt típico, lo que se entra­
ba por los ojos del alma, lo que emo­
cionaba y d lamba a un p ,eblo pro­
fundamente religioso, con la venera­
ción c'á-iea española y las creencias 
que nos hicieron n ci6n católica sin 
s1 gando, fué el esp ctáculu de toda 
la calle, desde la cata del enfermo 
que acaba de visitar Dios, hasta la 
Iglesia. En tolas las ca-a-, en todas
Lis entradas y venranas,
In es ene

Sien tes con
fami i as todas

alumbrando el paso de Jerumiatoy 
musitando fervorosas una oración, 
petición de la salud para el enfermo 
y acción de gracias a la vez al divino 
médico que volvía de prodigarle sus 
consuelos.

Al Sr. Gil Robles debió llegarle 
muy hondo el tierno espectáculo. Al­
ma batalladora y profundamente ca­
tólica, sintió toda la signifioación de 
lo presenciado. Por eso, momentos 
después salía su di-curso, elocuente, 
encendido, conmovedor, dejando aso­
mar la pena, la amargara que causa 
el pensar que todo eso puede desa­
parecer de nuestro gran pueblo ma- 
llorquin a impnLos de la ci^ga pa­
sión antirfMlitfiosa, que lucha por 
apoderarle de España.

Biea por los cristianísimos vecinos 
de San Juan. Su catolicismo, mallor­
quín de abolengo glorioso, es de los 
que confortan, y deben defenderlo y 
guardarlo, como sagrada reliquia, a 
la que nadie debe osar acercarse para 
profanarla.

UNO DE LA CARAVANA.

EN BROMA I EN VEKITAT

* Es el die 9 de Desembre del any 
1951, vlnt auys, per tañí, després 
d'enguany... A cosa de les 6 del matí, 
surt de dins una cova, que está colo­
cada, entre uns penyals, al cap d‘a- 
munt del Puig de Galatzó, un.ermita,

ÜEMÓnr o

descaí?, capaila posada, i armat d‘al- 
forgeg 1 gpyato... Se senya, i parteix...

# •
El nom, que en el món tenia aquest 

ermita, era el de «Francesc Juliá»... 
Havia estat capeller... Després passá 
a esser, a un meteix temps, President 
de la Diputacio de les Baleara, con­
cejaldel Ajuntament de Palma i Di- 
putav a Corta... Durant tot aquest 

moIte8 sabataáesa 
Esgiesia Católica... Sentí després fe- 

nt el seu cor; i, renunciant al món i 
a les seues pompes, s‘en vengué an 
aquestos soledats de Galatzó, ont viu 
ara per entregar-se de bou de veres 
a sa peniténcia...

Ha sentit aq testa nit passada que! 
sen cor li deia que dins Mallorca, a 
una part tambe molt solitaria, hi viu 
un altre ermitá, més perfret encara 
que ell... 1 ya ara a ceroar-Io... No sab 

seues Passes, pero confia en la Providéncia...
Aquest .altre ermitá és e! qui fou 

en el món D. Gabriel Alomar.

Déu ha doit al solitari 
de Galatzó devora una barraca de 
carntx al cap d'amuut del Puig Ma- 
jor... El portal de la barraca está ta- 
pat amb un faix de Jlenya... Mira per 
entre dos branoons, i afina dins ella 

£abríe1, ve?Ít amb ™a tela de 
sac, descaí^, amb les ungk-s del? neus 
mwdíiS dlt-kd®la barba 
que li arriba flus devora els jonolls, i 
assotant temblement el sen eos amb 
una cadena de ferro, al mateix temps 
2SS0TdlU a Si mateix: 'Biel ¿qué fe- 
resf... Iu esengueres molts d'artioles. 
plena de ven, contra FEsgléaia, da- 
munt revistes i diaris... Tú feres mol- ta befa de Sta. Catalina Thomá" ™ n- 
salsares per odi a Ne TarongL. Tú 
cobrares mils de durets con? a em- 
baixador de Roma i no arribares a 
prende possessori... Cobraves tam­
be una altra partida de mils de duros 
per altres conceptes.. Assussaves els- 
obrers contra els frares, dient-los 
que ells vivien dins sa mhéria, men- 
« <?U!1aq <^sts vivien, sense fer res,
a costa de s Estat... Reb, idó, eos trai­
dor, aquesta assots...»

El solitari del Puig Major se pren 
d03 nnnuts dedoaCans... AJ| entretant 
h dio el sohtan de Galatzó:

-Oh tú qui habites dins aquesta 
barraca, obnni... 4
p no; -atesta el solitari del Puig Major—no t'obriré, no...
Galatzó obrim;TrePlica solitari de

^ntre si 1 no s'han passat dues ho- 
res-’-Obn a la fi el solitari del Puig 
Major, 1 dtu, abran^ant lo, al qui ve­
nia a visitar-lo:

Pare Julia, ¿com és oue havéu 
engraixat tañí? *

—A fonja de penitencies, fiil meu— 
contesta aquets.

— I vós, Pare Gabriel, ¿qué és vere 
que fereu caatre vots?—afeigeix el solitari de Galatzó. g
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Veroiad y Uwatloi»

—Vaig fer—contesta el solitari del 
Puig Major—tots els necessaris per 
aplegar una partida d‘enchufes... 
iOh!... Dispensan, Pare'Juliá, que vos 
bagi escandalisat... Es que vaig dur 
tant damunt el ñas elsl enchufes, que 
no me don conte i me surt aquesta 
paraula...

Assogats a sa redóla d‘uha paret, el 
solita^i del Puig Major se treu un lli- 
bre de St. Ignaci i Begeix aqüestes 
paraules:

<FI DESTIOMO.
>1. Jo ¿quí som?—Jo som creat... Jo 

no ni‘ho fet a mi niateix.1.. Jo he estat 
fet per Déu, i tret, com tot bunivers, 
del no res... I no sois vaig esser creat, 
si nó que ara mateix m-está creant 
Déu, puig sa conservació—com diu 
sa filosofía—és una continua crea ció. 
De manera que ara mateix sorn tot de 
Déu, i reb el ser de Déu a cada mo- 
mont... Com sa bombilla eléctrica ilu­
mina mentres hi ha corrent, i si sa 
bombilla se separa de sa corrent, 
deixa de donar llum; així també jo, 
si Déu se separas de mi, deixaria 
d'existir... Ara mateix m'está creant 
Déu, i jo brot—per així dir'ho-de 
s^mnipotencia de Déu...

»Per tant jo no som meu; som de 
Déu... No puc dispondré do mi, per­
que no teño autoridat ni domini da- 
munt mi, ja que som de Déu... I al 
mateix temps som un criat de Déu, 
molt més que els meus criaos ho son 
de mi... ’ J

—Pare Julia - diu aquí el Pare Ga­
briel- meditem ara aqüestes parau­
les.

Son les cuatre del capvespre... El 
Pare Julia tren de dins ses alforges 
unes enantes camesrotges i dos roe- 
gons de pa, i comensen a menjar tots 
dos...

—¿Vos recordau, Pare Gabriel — 
din amb aixó el Pare Julia—de cuant 
per devers Madrit menjavem bones 
tallades?..

—Pare Julia —contesta el Pare Ga­
briel—no merecordeu coses tant tris­
tes... ¡Y qué ho son de tristes aqües­
tes coses!.. * *

Han acabat de menjar...
El Pare Gabriel torna obrir el lli- 

bre de Sant Ignaci i iletgeix aqüestes 
altres páranles:

»IL—Jo ¿Perqué som creat? - Per 
alabar, reverenciar i servir a Deu an 
aquesta vida .. Aquest es el meu pró- 
xim fl. Lo primer que dec fer és ala­
bar a Déu, que m‘ha creat i és el meu 
amo, i és s‘unic digne de gloria... 
I despees sjonellar-me ais seus pene; 
saludar-lo, reverenciar-lo, oferir-me 
al seu servici, i dir-li respectuosa- 
ment: «Vetaqui al vbstro servidor! ¡A 
ses vostres ordes! ¿Qué voleu de mí?» 
I flnalment, fer tot lo que ordeni... 
En aquesta vida no puc fugir de la 
voluntat de Déu.... Som un criat seu, 
un criat que reb del seu Senyor, no 
un sou' mesquí, sino tot cuant som i 
teñe, tot el meu ser i en tots i cada un 
deis moments de la meua vida.

• Per tant dec fer lo que Eli vol, i 
dec fer tot lo que Eli vol en tots els 
moments, perque en tots som seu,..»

— Pare Julia— torna a dir aquí el 
Pare Gabriel —meditem uca altra es- 
tona.

Son les 5
El Pare Gabriel ilegeix lo que se- 

gueix del mateix llibre de Sant Ig- 
naci’.

»III—I mediant aixó salvar la meua 
ánima. - Vetaqui el pieu segon fi, unit 
íntimament amb el primer i depen- 
dent d‘ell Salvar la meua ánima.. 
Déu, el meu Senyor, pero també el 
meu Pare, no soh m'obliga a fer la 
sena voluntat, si nó que me vol donar 
la felicidat eterna, i per aixó m‘ha 
donat una ánima iumortal... ¡Me té 
reserv-at el cél!... ¡M‘ha destinat per 
estar devora ell per tota Veternidat, 
gosant com ell gosa, íntimament unit 
amb ell!... ¡Aixó és salvar la meua 
ánima!..

Peró per aixó me pose per con di­
ció que en aquesta vida he de cum-

plir els seus manaments i The de ser­
vir feelment....

Teñe, idó, dues vides. Una aquí, 
s'altra allá d'a^a.

Sa vida d'aquí és cumplir sa vo­
luntat de Déu; amb gust o sense gust, 
amb felicidat o sense ella...; mentres 
Déu vulgui; pero per breu temps...

Sa vida d‘allá d^a^á será també 
cumplir sa voluntat de Déu; pero amb 
gust, amb felicidat, emb gloria, per 
tota una eternidat...

Sa vidá d‘aquí és preparáció persa 
d^llá...

Sa vida d‘allá és terine i possessió 
de vida... ,

Sa vida d‘aquí és transitoria... 
passa...

Sa vida d‘allá és estable... nO té fi...
Aquesta vida no és sa vida... és sa 

preparado per sa vertadera vida...
altra vida és sa vida.., sa vida 

que Déu donará a sa ' nostra ánima 
per sempre...»* ■ L .

—Pare Juliá -dia altra vegada-el 
Pare Gabriel—meditem un poc'més.
— "——

Son les 6... El Pare Julia i el Pare 
Gabriel se despedeixen entre llágri- 
mes, gemecs, abramos, suspirs, i ai- 
tres coses per 1‘estil...

Desde dins una mata tot ho con­
tení pía met tre_  

ANTEM DEL2MOLI.

EN LA BRECHA
¡VIVA SEVILLA!

Reunión magna en el Ayuntamien­
to sevillano. En el salón, un alcalde 
sevillano de pura cepa, con los dele­
gados de todas las cofradías y los re­
presentantes de todas las entidades 
de la hermosa perla del Betis.

Tema de la reunión; Las Procesio­
nes de Semana santa. Lo expone el 
alcalde con el entusiasmo y la elo­
cuencia dignas del caso. Este año, 
dice, nuestras Procesiones han de re­
vestir un esplendor inusitado. Para 
ello habrá subvención del Ayunta­
miento, entrega de la recaudación do 
sillas y tribunas, que es considera­
ble; y yo personalmente me propon­
go hacer propaganda de nuestra Se­
mana santa, en todo el mundo. Por­
que en ninguna parte existe aconte­
cimiento religioso corno el nuestro y 
porque es la más grandiosa de cuan­
tas en España se celebran. Sevilla 
sobre todo.

Los delegados de las cofradías y 
los representantes de las entidades, 
acogen las palabras del simpático al­
calde sevillano con un aplauso cerra­
do y con una ovación que se oye en 
la Giralda, ofreciéndose a él incondi­
cionalmente. Calmado un tanto el en­
tusiasmo general, un Fernández-Ba- 
llesteros, delegado de la comisión de 
turismo toma la palabra. ¿Para qué 
diríais? ¡¡Pues nada menos que para 
molestar y zaherir en aquellos me­
mentos de entusiasmo, a las Cofra­
días sevillanas!!

¡Mi mare, y el escándalo que se 
arma! Los delegados de las cofradías 
protestan; los representantes de las 
entidades se indignan; unos y otros 
quieren abandonar el local; el alcalde 
hace esfuerzos titánicos para calmar 
los ánimos; el concejal Sr. Pozas, re­
publicano radical, declara que él es 
profundamente católico y republica­
no. La declaracidn es recibida con 
aplausos, estruendosos. El Fernández- 
Ballesteros, tiene que tomar las de 
Villadiego; para él, aquello está obs­
curo y huelo a queso.

¿Quién es el Sr. Fernáadez-Baliee- 
ter? ¡¡Pues un Concejal SocialL^ta!! El 
caso es sintomático. Cuando todos: 
alcalde, delegados, representantes y 
republicano i radicales sienten den­
tro de sí la voz imperante de su sen­
timiento religioso y de su amor por 
la tierra y la ciudad natal; solo el so­
cialista permanece fri^, encastillado 
en su ciega pasión antirreligiosa y sin 
oídos para oir la voz de la ciudadanía 
y de la tradición, que conmueve a 
todos.

El socialismo es así. O no tiene al­
ma, o la tiene reñida con los afectos 
comunes a toáoslos demás. Por querer 
eér universal, ha perdido lo más her­
moso de Ja vida, los horizontes pa­
trios y el amor a lo de casa. Por eso 
fracasa ruidosamente en el mundo 
entero; y ni encarna, ni encarnará 
jamás en la vida española, pletórica 
de afectos y tradiciones históricas. 
No es para nuestro temple.

- ¡Música-Musical Los Gobernada res 
de Guadal ajara y Pamplona, deben 
tener algún parentesco con el Fer­
nández de Sevilla. El primero, al oir 
anunciada conferencia derechista en 
su provincia; prohibición fulminanté 
al canto,"sin atender a que el tal acto 
no era en manera alguna dolos in­
cluidos en la ya famosa prohibición 
del gobierno. ¿Ganas de hacer méri­
tos? No. Cuestión de celo, o de celos. ¡

Él segundo, le^ ha soltado una muí- j 
ta de 500 del ala, a los alcaldes de Es- ■ 
tella, Bartán y Puente. ¿Porqué? Por ; 
la enorme barbaridad de invitar a j 
los demás alcaldes a concurrir a la i 
fiesta de San Francisco Javier. Claro, ' 
como el pobrecito Santo, es un des­
conocido en-la historia de la iglesia 
y del mundo y cayó además en la | 
tontería de hacer grande el nombre | 
de España, en Europa, en la India y 
en el Japón. ¡Pues no era digno de 
fiestas!

¡Se necesita enojo para desacre- ; 
ditarse de esa manera!

LA MUJER
Y EL COMUNISMO

El opúsculo que contiene un estudio 
Cientínco-Sociad, titulado: “La suerte 
de la mujer en Rusia”, empieza con es­
tas palabras: “El trabajo que comen­
zamos ofrece dificultades peculii.«-s y 
muy arduas de superar ’.

“El espectáculo que presenta al mun­
do civilizado el obrero ruso, el cam­
pesino ruso, el niño ruso, es macabro, 
como pai’a impresionar a una esfinge... 
pero se puede describir, a pesar de to­
das sus dificultades. El espectáculo de 
la mujer en Rusia comunista, es tam­
bién macabro, más aun q e cualquier 
otro, pero... no se puede describir.

“...Pero contamos con que el lector 
sabrá suplir con su conocimiento del 
mundo y de la naturaleza humana, to- • 
do lo que nosotros no podemos más que 
apuntar tímidamente..

Así pues, haciéndome cargo de la 
verdad de estas palabras, no quiero yo 
exponerme a que algún “fariseo'’ se 
escandalice de lo que tal vez diga luego 
que son exageraciones mías

Yo no tengo, en estos asuntos en que 
la historia debe presidir mis palabras

¡El dúo! La autoridad gubernati- : 
va de Almansa, es más comprensiva । 
que la de Guadalajara. Cuando esta j 
prohibía a los católicos lo que no po- ' 
día prohibirles, aquella dejaba des- : 
pacharse a su gusto en un mitin co- ’ 
munista al jefe más peligroso del 
anarquismo, al inocente Andresito 
Nin. ¡Qué tosazas soltó por aquella 
su boca el angelito contra la repú- ■ 
blica y los confinamientos y los go­
bernantes burgueses! ¡¡E impune 
mente!!

La do Madrid es el polo opuesto d^ 
la de Pamplona. Al Archipreste (íe , 
Torrelaguna no le ha valido que lo ! 
declararan inocente el Provicario " 
del Obispado, el juez del pueblo y el ¡ 
vecindario en masa. Ha tenido que i 
soltar las 500; porque quieras que no. ! 
había hablado contra la república, i 
Pero benévolo con las personas hon- ' 
radas, consiente que todos Jos dias, a 
las cinco y media de la tarde, los co­
munistas esperen a ;los trabajadores 
de los talleres de la Compañía de 
Tranvías para meterles en la cabeza 
bombas de dinamita rusa.

!A fastidiarse tocan! Porque el se 
ñor Gobierno no está ahora para en­
terarse de semejantes desafueros y 
los Poncios van a seguir con sus 
manias. ¿Porqué? Pues porque el 
Gobierrto tiene ahora una preocupa­
ción muy honda. ¿Qué, los asaltos y 
atracos en las tierras de Maciá? No. 
¿Acabar con las huelgas o con el lio 
de la Telefónica? Tampoco. ¿Arreglar 
o reglamentar lo de los enchutes? 
¡Por Dios, hombre, oso son. minucias! 
Alomar más o menos ¿qué importa 
al fisco? .

El problema nacional del dia es 
cómo vestirán los Ministros en el 
acto de la toma de posesión del se­
ñor Presidente. Parece que al fin se 
ha llegado a un acuerdo definitivo. 
Lo convenido es lo siguiente: La ma­
yoría de ellos irán de frac, ¡Prietifio 
mió! ¡Que mis ojos te vean! Ei cata­
lán vestirá chaqué. El Fomento y la 
Enseñauza de humilde chaqueta.

Eso es todo un símboio. De frac, 
(la máxima distinción y lo más rico) 
¡el socialismo! Diferente de todos: 
Cataluña. La cenicienta de la Ense­
ñanza, como un pelacañas cualquie­
ra. ¡¡de pobre chaqueta!! ¡No llores 
monina!

1).

Sin la Fé Religiosa, el hombre no 
tiene resignación, ni energía, ni feli­
cidad, ni siquiera la Esperanza en las 
crueles decepciones de la vida.

LAMARTINE

afáq de originalidad... Me limitaré, 
pues, a transcribir trozos de la aludida 
conferencia.

Por que lo que importa es que lo se­
páis. -

El ambiente ruso, por lo que hace a 
nuestro caso, puede condensarse en es­
tas tres afirmaciones. .

1 .—El fin del hombre en la vida es 
el goce del placer sexual.

2 .—La mujer es un instrumento de 
placer, y, en algún caso, una fábrica 
de criaturas al servicio del Estado, al 
cual pertenecerán desde el momento en 
que se puedan decir seres humanos.

3 .—La mujer no tiene respecto al 
padre de sus hijos, obligación alguna, 
ni apenas un derecho; y respecto a la 
educación y formación de sus hijos, ni 
tiene obligación ni derecho de ninguna 
clase.

Estas son las coi)elnsienes que saca­
rá cualquiera a los pocos días de dedi­
carse a leer ¡as producciones literal'as 
soviéticas. Estas son las ideas que pre­
tenden inculcar al hacer la apología de 
lo que llaman “libertad de dmaT**, “ma­
ternidad, consciente", “matrimonio per­
fecto” . Hacia este ideal caminan cuan­
do, al hacer propaganda a favor de­
divorcio. entronizan, como sagrada, es­
ta frase: “Mi cuerpo es núo”.

A esto tienden los menos copistas 
de España (y de Mallorca) al introdu­
cir en nuestras leyes, la del divorcio.

Las frases: “El pudor es una inven­
ción humana”, “el pudor es un prejui­
cio burgués”, “el matrimonio es una 
institución cavernaria que debe desa­
parecer inmediatamente", son frases 
ya muy repetidas en nuestra tierra, di­
rigiéndose sobre todo a las masas incul­
tas, incapaces de disce’mir aun los dis­
parates más monstruoso*.

Al querer, por tanto, hablaros de es­
te asunto, ya veis que me sobra razón 

i para ello. Quiero que entendáis lo que 
os quieren decir esta piara de imbéci­
les, monis atrasados qu? nos.! i envia­
do la Rusia soviética.

Y seguimos copiando textos para da­
ros,a conocer el
EFECTO DE ESTE AMBLEN VE SO­
BRE LA MUJER RUSA.

Habla la escritora Mme. Sm'dov- 
vftch:

“Toda continencia es un prejuicio 
burgués: tola niña estudiante, obre- 
ra,x escolar, debe estar a disposición 
de cualquiera de sus compañeros, sea 
quien sea, so pena de ser descalificada 
y eventual mente privada de las nume­
rosas ventajas concedidas a dos nume- 
bi’os del partido (comunista)”.

Después de la lectura de este párra­
fo se entiende Lien este otro de Doui- 
llet, cuya autoridad en asuntos rusos 
es excepcional:

“No limitándose dios—los mi -mbroe 
de las Juventudes comunistas—a orga­
nizar con el’as noches atenienses; cla­
ro está que las exigen favores indivi­
duales. que ninguna de ellas se atreve
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Verci®ci y Justicia

a rehusar, porque su negativa seria 
considerada en el acto como una ma­
nifestación de estrecho éspTÍtu ahur 
guesado..."

A la mujer rusa, pues, se le niega el 
derecho de escoger al hombre que le 
gusta... no se pertenece... pertenece a 
todos...-!!!

Otra cita de Douillet:
“La desmorahz « joii de las mucha­

chas comunistas no puede ser mayor.
Alcanza límites extremos. Una prueba: 
varias jovencitas comunistas de la al­
dea Staro-Scherbinovskaia, en la re­
gión de Kouban-Mar Negro, se cruza­
ron con otra no comunista, apoderá­
ronse de ella y la arrastraron a la sala 
de una escuela próxima, tendiéronla en 
el suelo, y sujetándola entibé todas..."

Es imposible transcribir lo que.'si­
gue. Tan brutal es el atropello de que 
hacen víctima a la indefensa'criatura, 
sirviéndose de otras personas iniames.
Y dice el mencionado autor: “No re­

- gistramos, por desgracia, un hechti ais- 
iado”.

Podría contaros docenas de casos., 
pero, a qué ?; Si nos da náuseas ya lo 
dicho, y es más que suficiente para 
que podáis entender la espantosa reali­
dad que esto descubre.

Os podría citar casos en que Maes- 
tros,y Maestras enseñan a realizar en 
la escuela misma, actos nefandos a los 
niños y niñas... Os podría citar pre­
guntas que figuran en los pi ogramas 
oficiales de las escuelas de Primera En­
señanza, que exigen no solo el conoci­
miento, sino la misma práctica ds es­
tos abusos... Os podría nombrar Casa- 
Asilos de niños y niñas en que se prac-- 
tica... en los corredores, en las salas, 
bajo las mismas mesas... Os podría 
mostrar como grupos de niños abusan 
violentamente hasta de su propia 
maestra... como los centinelas alquilan 
sus propios pabellones para los rapto­
res..’.' como altos empleados se sirven 
de sus atribuciones para estos fines...

i ¡ Y las desgraciadas sin poder si­
quiera resistirse, so pena de ser con­
sideradas como burguesas... y así con­
denadas por los tribunales!!

¡ ¡ ¡ robre mujer rusa!!’
Mujeres y jóvenes mallorquinas!! 

Sabéis ahora que significa para voso­
tras el Comunismo? . .

Mujeres y jóvenes mallorquinas, que 
os decís Comunistas!!! Es esto que 
buscáis? No lo creo. La hidalguía de 
nuestra honrada tierra os ha infi’trádo 
otros sentimientos de dignidad... Pero 
si no lo buscáis, lo favorecéis... a ello 
lie gar í amos necesari amenté.

Mujer mallorquina honrada, huye de 
la mujer comunista... es tu peligro. 
¡; ¡ Guerra a ella!!! *'

Monis Muco

Profesía d'una bruixa
Avuy m‘han assegarat 
(cosa moltram) 
que n'Alomá so prepara 
per aná a Roma, 
que fa deu díes que poma 
meaja picada . 
parque diu que s'Embaxada 
es molt froga!, 
qu‘ha gastat un capital 
en so vestit, 
qn'está ja casi avorrit 
just de peneá, 
si hi nirá, si no hi nirá 
(ja‘á cas pens'at): • 
que a sa< Cor.s rhini e'zizat 
per milló di 
que 1i daren mal bossí 
fentlo mal be;
que ses cartes sTia fet fe ' 
per una bruixa, 
que li tregüé d una cuxa . 
un os profá.
y li va profetiz í

. -(cosa msi vista) 
que sería futurista
a Li moderna, 
qu'es seu cap una llentenia 
prompte seria 
pero que no serviría 
per fe claró 
sino per fe a lo milló 
sa sombra arcaica
de sa ciencia laica

SECCION LITERARIA

Instrucción laica
—La humanidad, avanza, decía con 

ampulosa y grave entonación don Mar­
celino de la Calabaza a la docena de 
alumnos que* con más o menos displi­
cencia le escuchaban; cada día los des­
cubrimientos de la ciencia, van expli­
cando los hechos que el fanatismo cle­
rical nos ha hecho ver hasta hoy como 
milagros: el edificio de la Iglesia ca­
tólica, se derrumba por si solo; pues ya 
está probado que la base principal del 
dogma, es del todo falsa: la Biglia es 
un libro poético, pero lleno de errores 
y puerilidades; la misma existencia de 
Jesucristo, es un hecho muy discu vi- 
ble.

Como habrá supuesto el lector, nues­
tro don Marcelo era el maestro laico 
del pueblo de X, que procuraba ilustrar 
con las nuevas doctrinas, desde la cá­
tedra qua ocuparan en tiempos los Ma- 
ristas, cuyo espacioso edificio disfru­
taba, por expulsión de los antedichos 
religiosos. Ignoro si el buen señor, 
con toda su ciencia, sabría' explicar­
me el fenómeno de solo tener doce dis­
cípulos (trece con el maestro: mal 
agüero ¡ay!) mientras sus antecesores 
llegaran a reunir doscientos. Tal vez, 
sin embargo, pueda despejar esta in­
cógnita, el que tenga la paciencia de 
leer hasta el fin.

Pero esto, importa poco: el número 
exiguo de oyentes, no dice nada en con­
tra de la capacidad del Profesor, que 
no por tenor pocos, dejaba de cobrar 
las cuatro mil del ala, que era lo que 
más interesaba. El, después de todo, 
era la antorcha -viviente, que un go­
bierno laico pusiera en X para disipar 
las tinieblas de la ignorancia y termi­
nar de una vez con clericalismo, el fa­
natismo, y demás is»iosvhabidos y por । haber.

I' Joven aún, no por esto carecía su vi­
da de azares y vicisitudes. Hijo único 
de unos honrados labradores, que co­
mo todos los padres, pretendían el ma­
yor bien de su hijito, y no quisieron 
que éste se dedicase a destripar terro­
nes, fué en sus primeros años, acólito 
de la parroquia, y seminarista después. 
En el Seminario, según él contaba, 
tanto condiscípulos como profesores, la 
tomaron con él hasta el punto de ha­
cerle la vida imposible. Los primeros, 
se burlaban de él, porque decía ntala- 
catoncs, pisebre y algunas otras ex­
presiones por el estilo; huían de su 
trato porque, según ellos, cometía al­
gunas inurbanidades, como sonarse sin 
pañuelo, hacer uso para comer, del 
tenedor de las cinco púas, y algunas 
otras cosas, que después de todo, él 
encontraba, muy naturales.

En cuanto a los Profesores gente 
atrasada como todo cavernícola, no su­
pieron apreciar el prodigio de talento 
que se les entraba por las puertas. 
¡Cómo que al tercer año de estudios., 
que tenía lugar en el décimo octavo de 
la edad del niño, ya sabía éste las cin­
co declinaciones, y algunos pretéritos 
y supinos! Y eso que no era la lengua 
de Virgilio su fuerte, sino la poesía, la 
dulce poesía, cuyos encantos eran des­
conocidos para el estúpido Profesor de 
Retórica, que le desechó unos preciosos

qnlftll tañí defensa, 
y qu‘una desgracia inmensa 
per éH será 
es día que^ morirá, 
si continua 
seguint sa mateixa rúa, 
que du cap dret
a crema ab en Barrafet, 
que dins infera 
li conserva un foc etern 
per castiga
a n‘es qui per blasfema 
de Deu s*en riuen 
y que com incrédula viuen.
Que sa lliqó 
profiti a s'embaxadó

Í, del Qui final 
es es desitx d‘ 

í VNNIUTRAL

versos en que describiendo la batalla 
de las Navas de Tolosa, se entusiasma­
ba mi Horacio en ciernes, al ver caer 
los árabes

Como el chocolate 
En la chocolatería; 
Y como el tomate 
En la gran caldera, 

versos, como vé el lector, llenos de poe­
sía ideal, que solo valieron ¡ay! ¡unas 
risotadas de la clase, y una repensiózi 
del Profesor!

Cansado de injusticias, abandonó al 
fin, aquel antro de ignorancia. Pero 
pronto notó que pesaba demasiado el 
azadón de su padre, y, emprendió la 
carrera del Magisterio, cuyo título pu­
do al fin ^quirir. En los días en que 
nos ocupamos, habría ganado la plaza 
de maestro laico de X, más para no 
esconder sus talentos, lucia sus habi­
lidades de periodista, colaborando con 
sus preciosidades literarias, en La 
Traca, Fray Lazo, y otras revistas de 
ilustración y cultura.

Desde luego, le servían de mucho 
los conocimientos latinos, que adqui­
riera en el Seminario. Sobre todo, le 
eran inapreciables, para titular artícu­
los en el idioma de Cicerón. Por eso, 
hablando de la funesta ruina que pron­
to curas y jesuitas traerán a nuestro 

' pobre país, dándoselas de profeta, en­
cabezaba su columnas con estas pala­
bras: ¡Finís Híspanla! ¡Para algo ha­
bía estudiado latín! Más sobre todo, 
y más todavía, había aprendido a co­
nocer las mañas y atrocidades de la gen 
te negra. ¡Retrógrados! ¡Oscurantis­
tas! ¡Verdugos de la humanidad!

La tarde en que nos ocupamos, la 
explicación de clase versaba, como he­
mos podido ver, sobre Cristo, cuya 
existencia, según él, no estaba bien de­
finida históricamente. Más*con todo, no 
faltaban sabios (no citaba nombres, co­
mo es natural) que opinaban que Jesús 
fué un monje budista, que habitó en 
el Carmelo, donde se instruyó para 
predicar su doctrina.

Acostumbrado a los aplausos de al­
gunos infelices gañanes, que no lo en­
tendían, y que, como hemos visto, for­
maban toda su población escolar, mar­
chaba la cosa, como una seda. Pero es­
ta tarde, una pequeña nubecilla empa­
ñó el antes diáfano horizonte de su 
gloria laical. Y esta, no fué sino Gar­
litos Avispa, jovéncito de catorce años, 
antiguo alumno de los expulsados Ma- 
ristas de quienes se despidió llorando, 
y con cuyo Director, según malas len­
guas, se carteaba; y que iba a la es­
cuela sin necesidad, pues ya estaba en 
el tercer año de su Bachillerato, no 
faltando quien asegurara, que as in­
tenciones del maligno rapaz, no eran 
otras sino humillar, si pudiese, al .sa­
bio profesor, a quien tenía inquina, por 
haber suplantado a los ignorantes y 
holgazanes frailes.

Levantóse de su asiento, y formuló 
la siguiente pregunta:

—Señor maestro, ¿en qué año esta­
mos?

—No interrumpa el niño mal edu­
cado. , ,

—Aunque me llame tal, sé que no lo 
soy, y por tanto, voy a responder yo 
mismo a la pregunta que le hice: esta­
mos en 19.... ¿no es verdad?

—Bien ¿y qué?
—Pues eso quiere decir que hace 

19... años, ocurrió un "hecho, que tuvo 
la importancia necesaria, para servir 
de punto de partida a la historia. Si 
este no es el Nacimiento de Cristo, 
¿tendría la bondad de decirme cual 
ot^o es?

Los alumnos, no acostumbrados a oir 
roatradecir las afirmaciones de! maes­
tre. aj que -miraban como un semidiós 
de la ciencia, estaban como quien vé 
visiones, aunque poco entendían de to­
do esto. Por fin el profesor, rompió su 
mutismo, tal vez empezando a darse 
cuenta del pape! que le tocaba en ésta, 
para -él desagradable, escena.

—Hombre, yo no niego la existencia 
de Jesucristo, digo que algunos la nie­
gan.

—¿Podría decirme quienes?
Nuevo mutismo del señor de la Ca­

I labaza, que esta vez salió del paso de 
otro modo:

—En clase, gritó levantándose con 
descompuesto ademán, solo tengo de­
recho a hablar yo. Cuando lo digo, en 
alguna parte lo habré leído.

—¿¿Podríamos saber dónde?, conti­
nuó Garlitos, cuya humildad, que con­
trastaba con la visible agitación de su. 
interlocutor, podría muy bien ca’ifi- 
carse de sarcástica.

—¿Podría el niño necio atender. -: 
no interrumpir? exclamó don Marceli­
no a grandés voces.

Esta vez él efecto fué contraprodu­
cente, y del"todo desastroso para el dó­
mine laico. Porque los discípulos, aun­
que ignorantes, empezaron a darse-V 
cuenta de... algo que no favorecía ■ u- 
cho al talento que tenían delante.
■ — Oye Roque, dijo un rapaz a su 
compañero, palee que el señorito C ir­
los sabe más que el maestro. '

—¿Sabes lo que te digo? contesta­
ba Roque, que los Hermanos enseñaban 
más: en too el tiempo que l'evi i'is 
viniendo, sólo ñus han enseñan a decir 
¡mueran lose uras!

—¡A ver si tenemos al maestro Ci­
ruela, que sin saber leer puso escuela ? ■

Quiso el profesor alzarse a mayores, 
pero Garlitos le atajo: - -

—No hay porqué alterarse, señor . 
maestro. Yo soy un pobre estudiante, 
que aun no he terminado el Bachillera- ■ 
to, y le propongo dificultades, precisa­
mente porque quiero instruirme.

Pero no estaba don Márcelino pára 
objeciones ni preguntas. Dió per ter- 
n^inada la clase, encargando a Garlos 
no volviese a presentarse en ella. Este, 
al salir, dijo a los compañeros que ya 
le aclamaban: , .

Amigos: Esta enseñanza, no es la 
que perdimos. ¡Pues no va nada de 
maestro a maestro!

Al día siguiente, no fué don Marce­
lino a clase... ¡porque tenía que cobrarT 
Pero sí los otros días; pues no era con- • 
veniente que los sencillos aldeanos de 
X, se privaran de sus científicas con­
ferencias, de las que podrían sacar al- ' 
go más que el negro, del sermón; pues, 
además de cabeza caliente y pies fríos, 
hallarían, que no es poco, odio sectaria 
a todo lo que el hombre tiene por más 
santo y venerable.
ANGEL DE RUEDA Y CARVAJAL

lllliP Gilí stth
Parece como que el comunismo 

haya sufrido un colapso, que por 
muchos se atribuye a la persecución 
del Gobierno a todas las organiza- " 
ciones que. no son socialistas. Aun­
que fuéra así estarían en un error, 

•porque el silencio impuesto por la 
fuerza pública nunca es definitivo y 
a veces es como el dique puesto a un 
torrente que solo sirve de acumula­
dor de fuerza para imprimir mayor 
ímpetu a la acometida. La verdad es 
que el comunismo sigue su táctica de 
hacer cada día un poco de revolu­
ción y de vivir siempre sometido a 
una severa disciplina y a unas reglas- 
estratégicas claramente marcadas por 
Moscou y publicadas por el camarada 
Losovski, redactor Jefe del «Inter­
nationale Syndicale Rouge», en un 
curso leninista dado en esa Ciudacb 
con carácter oficial.

El tema de las conferencias era' 
«La huelga es un combate. Ensayo de 
aplicación de la ciebeia militar a la 
estrategia do las huelgas.»

Y aplica a ellas tos cuatro princi­
pios esenciales de combate: «Llevar 
hasta el limité extremo todas laé 
fuerzas de que uno disponga.

Concentrarlas donde se,pueda dar 
un gran golpe.

Explotar hasta el máximuntodó el 
éxito obtenido.

Sofocar sin tardanza las iniciativa» 
por las cuales el enemigo ensaye re­
conquistar el terreno perdido.»

A estas cuatro reglas de ios regla­
mentos militares añaden los cinco 
preceptos de Leniné acerca de la in­
surrección armada, que son:

Llevar hasta el fin la insurrección 
eómeiizída.

Juntar en un sector concreto, yjen
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moment i apropiado, olivos supe­
riores a l >s del e. eaiigo.

Pasar a la oíeiisiv^ cje»:e !o jac 
tueste.

Esperar el momento en qu1 lis 
tropas oueinigas ei.en des, amula­
das.

Mantener la superi *ri lad moral 
coasíguieíido cala día algún éxito 
por pequeño que sea.

Estas reglas muy sabias y mug. efi­
caces Qae debiéramos ap) euder del cne- 
migo. para aplicarlas a nuestra campo, 
son las que siguen aplicando, los co­
munistas en nuestra Patria.

Mirad como siguen sistemáticamente 
manteniendo en todo el país el espíritu 
de combate por medio de las huelgas 
constantes, que Ies sirven de entrena­
miento. “La Huelga, dice, es un com­
bate político de masa y es el preludio 
de la organización armada; ella es la 
vanguardia y la condición indispensa­
ble de una intervención armada de las 
masas para la conquista del poder.” 
P<vr,> una vez conseguido el el poder 
todn huelga es ilícita, criminal y digna 
de l"s mayores castigos.

Y así prácticamente se ha procedi­
do en Rusia donde se han fusilado en 
masa miles de obreros por haberse de­
clarado en huelga.

Los Soviets no han perdido la espe­
ranza de dominar a España y iwr poco 
que nos descuidemos lo conseguirán; 
1; inmensa mayoría de las masas so­
cialistas se pasarán en cualquier mo­
mento al comunismo, porque el único 
conglomerado que sienten es el egoís­
mo materialista, que fácilmente saben 
explotar esos criminales apóstoles que 
engañan a)l pueblo como oveja que se 
lleva al Matadero.

Estos hombres están como tigres 
agazapados esperando la presa; preci­
sa denunciar constantemente a grandes 
gritos su presencia para evitar la sor­
presa.

- Sanio
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Economía "republicana
Por los datos que tenemos, el futuro 

presupuesto tendrá un déficit iniciad de 
900 millones de pesetas en números re­
dondos, y a pesar de esto todavía si­
gue el actual Gabinete insistiendo en 
su resolución de crear 7.000 escuelas 
más, y aumentar el presupuesto de 
Instrucción Pública en cien millones de 
pesetas para sustituir toda la enseñan­
za que dan gratis all Estado los reli­
giosos. Esto es sencillamente el espí­
ritu sectario que les ciega, porque sdlo 
así se comprende que se empeñen en 
gastar dinero en algo que ya tienen; 
con el único objeto de sacar a Tos re­
ligiosos, en momentos en que todo in­
duce a suponer que el déficit ha de ser 
de cada día mayor, porque este es pro­
ducido por contracción de la capacidad 
contributiva, del país, debido a las le­
yes y proyectos de ley que afectan a la 
propiedad, a la religión y a la indus­
tria.

En momentos en que el sentido co­
mún nos dice a voz en grito que es pre­
ciso hacer grandes economías, sin ne­
cesidad alguna se echa la casa por la 
ventana en Instrucción r ública.

Digo que se van a crear, pero don 
Marcelino Domingo nos habla de 7.000 
escuela» “inauguradas” y creadas ñor 
Ta Re pública, cosa que ya ni en las Ba­
tuecas podrán creer, pues las mili esca­
sas inauguradas fueron croadas por los 
gobiernos anteriores, de la Monarquía, 
y para las cuáles dejó ya consignación 
en el presupuesto el último gobierno 
monárquico.

Lo que ha hecho este Gobierno con­
fesado por la “Gaceta” es crear 7.000 
PLAZAS en el escalafón, qúe no es lo 
mismo que la creación de escuelas y es 
Tinieho más fácil y expedito nnra hacer 
partidarios. Las 7.000 plazas están 
creadas y los agraciados con ellas co­
brarán, si la tramitación burocrática 
se da un poco de prisa, desde Diciem­
bre, pero no podrá decir el Ministro 
que haya creado una sola escudla.

El magisterio, según muchos diarios 
está satisfecho, y en esto llevan razón,

tienen motivo de estar satisfechos. 
Otra cosa muy distinta debe pasarles 
a los padres de familia, que. continúan 
teniendo a sus chiquillos en la calle por 
falta de escuelas. No está demás recor­
dar la madre que estuvo hace algunos 
días en el Ministerio de Instrucción, 
con sus siete hijos clamando porque en 
ninguna escuela le admitían uno solo, 
porque estaba completo la matrícula.

Lo cierto es que bien contadas las 
escuelas nuevas oscilarán alrededor de 
700. o sea la décima parte de las fa­
mosas siete mil, con Ja agravante que 
hay 300 menos de las que hizo posible 
el .último presupuesto del régimen 
caído. s

Lo más grave de todo esto, es, que 
como los maestros no se improvisan, 
hay que imaginar lo que serían esas 
siete mil escuelas imaginarias si se 
llevaran a la realidad.
«■•■••■«eeeMWWeeeBeeweieeeBweeeeeaaeeeeeeeee

Descorriendo un velo
Transcribimos de nuestoo colega 

“Adelante” de Bilbao, el siguiente in- 
u teresante articulo:

“Hoy, “Adelante” va a dar a sus 
lectores un rato de realidades sensa­
cionales.

Muchos católicos habían oído de la 
influencia de la masonería en España, 
y puestos a pensar en ello llegaron a 
amontonar una buena porción de sos­
pechas.

Nosotros hemos ido más despacio y 
en estos momentos disponemos de una 
prueba terrible que publicamos, ro­
gando a todos los periódicos que nos 
lean, que no dejen de reproducir nues­
tra información para que llegue a to­
dos una buena dosis de acusaciones 
documentadas contra los que desde to­
das las esquinas han venido acusan-lo 
al campo católico de intransigente y 
de supeditado a una esclavitud de con­
ciencia que radica fuei*a de España y 
que no tiene derecho a influir en 'la 
conciencia pública española.

Aquí minmo, en Bilbao, el señor 
Prieto apostrofó a Roma. Quiso liln-ar- 
nos de la república vntic<in>S'tn.

En el Parlamento, los diputad >s s.- 
han revuelto contra las impos'c'ou.c? 
del dogma y de la moral católica
Pues bien: descubramos la far-a.
Ha circulado una carta, remitida a 

todos los masones, que dicé textual­
mente: (copiamos de un original que 
tenemos en nuestro poder, redactado y 
sellado por la Gran Secretaria, ¿e 4a 
Gran Logia Masónica Españolad
LA FRACMASONERIA Y LA CUES­

TION RELIGIOSA
Se ha remitido al Presidente del 

Congreso de los Diputados, el si­
guiente telegrama:

“Presidente Congreso Dinulados
Madrid

“Gran Logia Española, atenía 
principios la informan internretondo 
sentir unánime logias Federación, 
hace llamamiento diputados recibido 
luz masónica cumplan su deber vo­
tando dictamen comisión sobre pro­
blema religioso, plasmando así Cons­
titución aspiración País.

Gran Maestre Esteva.
Gran Secretario-Matamaía.,,

(Hay un sello en tinta morada, que 
dice: Gran Logia Española-Gr Se­
cretaría).

Esto carta está en nuestro poder.
También poseemos la “Declaración 

dé,Principios”, «ue es algo «sí como 
nn programa para que esos diputados 
amigos de la indcnmd'encia nos hagan 
una Constitución de factura tenebrosa 
v extranjera, como e» todo producto 
de esa lepra que se llama masonería.

Es conveniente destacar esta eíirta 
un toda la Prensa cató’icf!. encabezan­
do a todas horas los artículo» ene h-a- 
fnn -Ip u. “rov's’ón”. para que la '."-nt? 
váya dándose cuenta de a qué manos 
se nos entrega.

Con e«<os anteeodent0»; la capuana 
revisionista de la Constitución adquie- 

' re un nuevo aliciente para nosotros
■ ¿Quién acusa de intransigente a una 

| mayoría a la cual se quiere supeditar 
' a Jos mandatos de cuatro m;steriosos 

pollos de triángulo y mandil?

Coses de 
pelanitx

Heureu srntit dir moltes vegades: 
cada any s alsa un curro; aixó s ha 
cumplit enguany dins Feiani x i el 
curro es Unió Republicana.

De republicdiiisine de tenips en- 
rera en aquella ciutat, no hem sabem 
mes quiera un calivet colgat dins la 
cenrra; pero en quanta Pépoca actual 
sabein que no fa molts d'anys que un 
sevyor foresté que se va establi en 
aquella ciutat, bufantli a n'aquell 
calivet amb molla prudencia i acos- 
tanli els carbons apagats que li ve- 
nien a la ma, va teñir manyes d‘en- 
cendreme uns cuants demunt los 
cuals s‘hi poria torrar molt be una 
arengada... no massa mé». A n'axó se 
reduía Tentusiasme per la idea repu­
blicana el día 14 d‘Abril com heu 
demostrá clarament el resultat de les 
eleccions tetes dos díes abans. La 
proclamació de la República va reti­
rá la cenra de demunt els calius col- 
gats i s'ensengueren un cuants ma­
nato de palla que s’hi acostaren, i va 
parexer que el fogueró de 1‘idea re­
publicana dins Felanitx duia trases 
de calcinar les roques més enduri- 
des. Els qui menetjaven el cotorro, 
tenguent en conte que la palla aviar 
queda consumida, volgut ren aprofi- 
tar aquella llamarada de moment per 
donaranh-ls felanitxers la sensacíó 
d‘una victoria eomegoida i que ba- 
via d‘esser perdurable, com si aquell 
fogueró sedimentas de tronos i de 
soques de llenya ben revenguda. Per 
axó se donaren gran pressa per ves­
tir el seu partir república amb les 
rumbaos vedidurts própies d‘un par- 
tit politic prestigios i de reís fundes 
i dexant Fescah ta petita de devant la 
Consistorial, s‘instalaren a una casa 
gran situada a una plassa gran i por­
que sumiaven que Unió Republicana 
havia d'esser un imán que atramía a 
ella tota la pob'aeió en massa, su­
miaven també que aquella plassa 
sería prest el Itog mes concorregut i 
el cenfro de la vida de la cijitat i per 
axó se feren grana pr<j otes de ur- 
banisació i embellirnent que han con- 
sistit en umplir la gran plassa de ca- 
rretodes descombros.... i després de 
molts de mesos, allá están encara 
sense escampar els caramulls de 

^terra com a mostea de la desiiusió, 
del desengán, del fracás de iTmpo­
tencia... Dins aquella plassa abando­
nada e inculta ahont no hi veven més 
que señáis de destrucció, queda es­
crita, o més ben dir, gravada Fhistó- 
ria curta pero interesantísima de la 
segona República espauyola.

D# ixem, pero, de íilorofar demunt 
coses que no son íes que nos hem pro- 
po-ades en aquest escrit. Tenim ja 
instalada Unió Republicana amb 
projectes grans a una casa gran dins 
una plassa gran. ¿Es gran també en 
tots els ordes el resultat benéficqu'ha 
duit a Feianitxi Si esceptuam Furde 
rel igios.es tan magra la seua actua- 
ció en los aitres ordes que algu ha 
felá aquesta pregunta: Unió Republi­
cana do Felanitx ¿es un partit polí- 

; tic o una Contraria religiosa? ¿Aqües­
tes mitges soles noves que li üan 
posador, es per consolidar el uou 
légim repuhlicá o per reformar, pu­
rificar i Inimanisar la reiligió, alli- 
1 erantla de «fal*edats i calumides 

1 deis cavernkoles?» ,
Sabtni quLds n publicaos felaint- 

xers han donades confvrénotos i bm 
fets discursos; pero aqnets O'adcrs 
¿han esplicat de?apasíonadament^en- 
se estridém ies rvncoroses, f-ense fl i- 
getlacimi» pen-onals, amb huinrms- 
me, la diferéi.cia entre el govern no 
nárqt io i el ropubHcá, esposant amb 
earei.idud els if eouvenymts d‘un i 
les convei:i-mcies de s'aor- , (p/- s lo 
que el noble ignora i no h-u ia d'ig- 
ncrar si volea que arribí a tormar e 
conciem 14 política? ¡Quices Hissons 
de cultura política ha donides an e.'s 
qui novameut s‘han poshts a Forubra 
de la se va bandera? Debades hem 
cerc&t i demanat documenta M0 
acrediten el seu interés per una po 

lítica sana, en coses d’aquestes s'L' 
han aticat poc, en canvi, en religió... 
encara que no fos tant. Ño es estrany 
idó que se pregunt si Unió Republi­
cana es un partit politic o una con- 
fraría religiosa. Tal vegada se poria 
contestar amb acert dient qu'es un 
partit poli ic que se serveix de 1‘idea 
religiosa per sembrar dins Felanitx 
d‘una manera vergonyant, uua polí­
tica que dins aquella ciutat no exis- 
teix ni falta que hi fa.

Presiudint deis discursos.del señor 
Batic que casi en fots pega unglade- 
tes diaimulades a la religió i a ve­
gadas sense di imular molt ¿qué 
preten en la seva xétxera el pobre 
D. Jaume Más, natural de Campos i 
vesi de Felanitx? Es una veritat mas- 
sa clara que, allá ahont no i/bi ha 
que no n‘hi cerqvin; per axó d'un 
oap que pureix bait i d*an cor més 
sec qu'an cart sois poren sortir unes 
quantes groseries contra la religió 
que fan riure els de defora per lo que 
diu, i els de dedins per la manera 
com heu diu.

Pero el eos principal del delicíe, 
lo que posa en més evidencia el ca­
rácter comfrecial de Unió Republi­
cana i delata públicament la sena 
tendencia irreligiosa i la converteix 
dins Felanitx amb uua cosa semblant 
a la basaa de Son Ferit, es el conten- 
gut de les tulles impreses qu‘ha re- 
partides. Aquí hi greteiem un akre 
die. BERNAT POU

* *
Hemos recibido la siguiente carta;
Sr. Director de V. y J.
Avuy diada solemne de la Inmacula­

da Cuncepció, el Batle de Felanitx ha 
honrada aquesta festa amb un solem- 
níssim escandol públic manant clavar 
en el carié de la Mar, un deis més cén- 
u ic» i concorreguts de la ciutat, la no­
va rotulació: Correr de Pi i Margall.

lot Felanitx protesta indignat d’ 
aquesta conculcació pública d’un pre- 
cepte grave eglesiástic. Heu demostrá 
la comunió general en la que tres sa- 
cerdots han repartida ITlostia Santa 
a més d’un milenar de persones; la 
extraordinaria, asistencia de feels a 1’ 
Ofici i sermó: i la generosidat admi­
rable con ha correspost a la colecto 
manada p’els Metrópoli tana.

Avuy s’ha fet evident que Felanitx 
está al costal de nuestro Alcalde popu­
lar. Si abans de esser pública la seua 
cultura religiosa. Felanitx ja el va re- 
butjar en les eleccions municipals... 
¿enteneu Sr. Director? Convé digan 
a n’En Bernat Pon, que prengui nota 
d’aquesta feto del seu simpátic Sr. Oii- 
ver... i que badi els ulls, si no vol po­
sarse en dirícul.

Un felanitaer
Felanitx 8 Desembre de l'any de la 

proclamació de la conservadora Repú­
blica Espanyola.

APOSTILLA
Este caso de Felanitx demuestra co­

mo mil y mil otros, que las autoridades 
actuales de España están completam- n- 
te divorciadas del pueblo; el pueblo va 
despertando cada día y reconoce que si 
antes del advenimiento de la República 
las cosas andaban mal. en la actualidad 
andan mucho peor: las inmoralidades 
económicas de los que guían ahora el 
tinaón de nuestra Patria llegan al to- 
Í>& como el caso Alomar, embajador 
de Esuañ-.i en Italia sin moverse de 
Madrid, y mientras tanto se llenan sus 
bolsillos1 con unas quinientas pesetas 
niaiiaR: y ebn-te que Alomar no es el! 
rey de los*ep?buf*s! Alomar es ehebn- 
fista de eyártoí/ó mi'ntá oátegnría: 
CorNe,'h. lw»feiro. ^ladariava y T.óm>z 
de Avala le dan quince y raya en eso 

macbufes.
T’1 miedo d" 'os diputados a nna di- 

soJución de las Cortee y a una ro^v-.- 
catxnnfl oara o'" 'ms ele'-eínnes e» ñ»”'**- 
na h-refr''''“'l',n de los noe
ahora en E-maño pufAn eo.nvoncidor: dn 
que et’ nnchlo de estar a su lado. 
< ■ . mah’o leio-: de ester a lado 
va conociéndolo» Eso en E bmitx. y 
en todas las ciudades d? España. ■

Dejamos otro» muchísimos comen­
tarios por falta de espacio.

1MP. DE J. Toqs.—OLMOS, 2. PALM.*
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